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			Llegué al edificio The Address en Dubái como una absoluta autómata. No sé si por la mitad de pastilla de bromazepam o por las catorce horas a veinticinco mil pies de altura; o por los cambios tan drásticos de temperatura —pasando de los tres grados bajo cero de Washington a los veintiuno de Dubái—, pero mi cuerpo y espíritu se habían unificado, a la vez que reducido, a una mera masa de conformidad y apatía con el solo objetivo de entrar por la puerta del apartamento 3303 del The Address, propiedad del padre de mi hijo, y tirarme en una enorme cama para no volver a levantarme hasta dadas las nueve de la noche. Luego habría que pensar cómo sobrevivirle a las próximas horas en compañía de los rusos en el edificio más alto del mundo. 




			









			Y fue así como, a veinte minutos de tomar tierra desértica, me vería subiendo en la gran limusina blanca que Muhammad había reservado especialmente para mi supuesta hermana, Denise Seymour, y para la acoplada de la familia, la tal Valentina Castro. Pero por «inclemencias» del destino, la gentil Denise padecería una fuerte gripe que la dejaría febril y en cama al otro lado del Atlántico. Lástima. Muhammad habría de conformarse con la insoportable hermana mayor, quien, a su llegada, se forzaría a sostenerle una carta de disculpa a la altura de un vientre cargado de sorpresa. 




			









			Tomé aire sin conseguir relajarme. El edificio en el que me encontraba, al que se le conocía comúnmente como The Address Downtown Dubai, con sus trescientos seis metros de altura y sesenta y tres plantas, se había construido a unos escasos doscientos metros de distancia del Burj Khalifa, y pese a estar yo alojada en uno de los edificios hoteleros más altos del planeta, los ochocientos veintiocho metros de altura del mastodóntico edificio en el que habría de vérmelas con la mafia de los Zharkov menospreciaban la suntuosidad del The Address y de todas las construcciones aledañas. 




			









			Descorrí un tanto las cortinas de aquel apartamento, de lujo tan ostentoso, despilfarrador e inútil que llegaría a límites de provocarme vergüenza ajena. Describirlo no sería más que amoldarme a la arrogancia que asume el carente de conciencia en un mundo de ostentación sin escrúpulos, a costa de todo y de todos. Y si mi hijo había de nacer, por supuesto que no lo iba a hacer en el mundo de desvaríos de su padre. 




			









			Desde el gran ventanal se enmarcaba a la perfección la alargada silueta del Burj Khalifa, como un gran cincel cuya punta fuera capaz de diseccionar en dos el cielo y que, en noche cerrada, quedaba iluminado como el mayor trofeo del imperio árabe. Enormes focos desde la base del edificio alzaban su luz impactando contra el cristal de las ventanas infinitas, algunas, a esa hora, acaparadas por una luz interior. Ciento sesenta y dos pisos de alarde y demás genialidades de la arquitectura que traían sin cuidado a la mujer de Oklahoma dispuesta a subirse hasta el piso 108 y salvarle la vida a uno de los invitados a la fiesta. Un invitado que, en ese preciso instante, podría ya estar caminando por el interior del edificio. 




			









			Lo sentí. Nada más levantarme de la cama, tras un imposible sueño de tres horas a causa del jetlag, apenas después de maquillarme, peinarme y vestirme con el talento de Elie Saab, en el justo momento de mirar frente a frente al todopoderoso Burj Khalifa: mi ser había cambiado. Todos mis movimientos físicos y mentales se aglutinaban en lo certero, en lo rápido. Me invadía un arrojo inusitado apoyado por la falta de arrepentimientos, por la falta de escapatoria, por el final inmediato. Como la actriz de teatro que, una vez mostrada a su público, ve cómo su miedo escénico se desvanece. Supongo que se trata de una defensa innata de nuestra mente ante una tensión extrema: aplacar los nervios para no verse desquiciada ante una situación que no puede controlar. 




			









			Volví a contemplarme en el espejo. No. A simple vista no había rastro de Madison Greenwood. ¿La había perdido para siempre como quiso hacerme saber Taylor? ¿Era realmente el reflejo de esa mujer el mismo de aquella otra que sirviera cinco meses atrás cafés en el maloliente local de los hermanos Wayne? 




			









			Cerré los ojos. No había tiempo para dudas existenciales. Y menos para dilucidar si yo seguía asemejándome o no a la mujer cornuda que se había dejado engañar durante once yermos años de matrimonio. 




			









			Valentina Castro estaba deslumbrante, eso era lo cierto. Su traje de alta costura del diseñador libanés era sencillamente espectacular: de chiffon color champán y líneas bordadas con el destello plata de cientos de cristalitos Swarovski incrustados desde el busto hasta los tobillos. El escote palabra de honor se encargaba de darle la justa suntuosidad a mi pecho y los zapatos forrados en raso achampanado y ribeteados en plata calzaban mis pies cumpliendo a la perfección su función de alzarme diez centímetros más sobre el nivel del mar. «Esa Emperatriz Roja no sabe con quién se va a enfrentar. No tiene ni idea», me animaba haciendo todavía grandes esfuerzos por reconocer bajo esos vanos lujos a la sudorosa camarera que fuera una vez. 




			









			Frente a mi reflejo solo encontraba una certeza: a aquellas obras de arte de la alta costura y la zapatería les esperaba una noche movidita. Quizá fuera el perfume de Valentina, l´eau de toilette de Acqua di Parma, en su versión Iris Nobile (regalo de mi tía Gloria, a quien le parecía el mejor perfume del mundo), lo que acabaría mezclado con el olor metálico de mi sangre. Extraña combinación, me dije. 




			









			Anduve por el apartamento inhalando el penetrante olor a incienso. Allí no había sitio para sentarme y esperar. Las ocho y veinte de la tarde. Habían pasado veinte minutos de la hora en la que supuestamente debía haber llamado a la puerta mi acompañante esa noche, el señor Muhammad Abd Al Qubaisi. A mi llegada, la recepcionista del The Address había sido tajante al respecto: «Por supuesto. No se preocupe. Ayer en la noche recibimos un mensaje del príncipe confirmándonos de que vendrá hoy a las ocho de la tarde para recogerla a usted y a su hermana. Dio órdenes precisas para comunicarles que deben esperarle dentro de su apartamento». 




			









			Pero el tiempo pasaba inexorable para mí, para Cameron. Y Muhammad Abd Al Qubaisi seguía sin aparecer. Abajo, alrededor de los grandes estanques encendidos de esmeralda podía sentirse el bullicio de posibles invitados a la fiesta de cumpleaños del príncipe. ¿Habría entrado Cameron a esa hora por la puerta principal del Burj Khalifa? ¿Se hallaría en el recibidor? ¿En un ascensor? ¿Dentro de alguna oficina del piso 108? ¿No sería mejor escapar de ese apartamento y avisarle del peligro que corría? ¿Sin un brazo seguro al que asirme? No. Sería una temeridad. 




			









			Las ocho y treinta y cinco. Tomé mi pequeño bolso de mano y tiré de la puerta. Salí al pasillo. Debía saber a qué se debía tanta tardanza. Movería ficha antes de ser víctima del capricho intencionado de un árabe acostumbrado a hacer con las mujeres lo que le viniera en gana. Bajaría a recepción y preguntaría por… 




			









			Un fuerte golpe contra una pared. Un cristal rompiéndose. Tras la puerta de enfrente, pese a estar cerrada, se percibirían los alaridos histéricos de una mujer; desplazamientos de muebles y la rotura de más cristal contra el suelo. Me asusté. Sobre todo al ver cómo la emisora de los gritos salía en ese momento despavorida de la habitación con una mejilla ensangrentada. 




			









			—¿Qué le ocurre? ¿Puedo ayudarle? —le pregunté de forma inconsciente en mi idioma. 




			









			Ella, muy delgada pero de exuberantes pechos, precioso cabello cobrizo y ojos almendra, me miró llevándose el reverso de su mano al lado izquierdo de su rostro. La reciente herida en su mejilla era un corte limpio, como si el filo de una cuchilla le hubiera rasgado la cara sin avisar. Sus amilanados músculos se cubrían con un vestido largo blanco recién tintado con su sangre en la parte del hombro y el costado. La chica quedó muda frente a mí, como si descubrirla significase la perdición para ambas. Me acerqué para calmarla y de paso alejarla de aquello o aquel que la hubiera atacado de esa forma. Pero me negó la ayuda con el balanceo nervioso de su cabeza. De improviso, la puerta de la que había emergido la desconocida se cerró desde el interior con tal fuerza que habría decapitado a cualquiera que hubiera pretendido asomarse. Al portazo, sentí mi corazón paralizado. La mujer emitió un nuevo grito que la incitó a correr aterrorizada por todo el largo del pasillo. Giró una esquina para desaparecer de mi vista. Gotas de su sangre impregnaron la moqueta de la planta 33 del The Address. Ahora sí que nadie me detendría en mi bajada a la recepción. Porque, por un lado, la dirección del edificio tenía que darme respuesta a la tardanza del príncipe y, por otro, y sintiéndome en la obligación como mujer, le expondría aquella horrible agresión de la que yo había sido testigo, en el apartamento vecino, el 3302. 




			









			Sin perder ni un segundo más, me aventuré a salir al pasillo. Me aseguré de haber introducido en mi bolso de mano la llave digital del apartamento. Y en el preciso momento de tirar del pomo para cerrar la puerta oí unos pasos acercándose por mi izquierda. Era un chico, joven, de tez morena, e impecablemente uniformado. 




			









			—¿Es usted la señorita Denise Seymour? —me preguntó el chico árabe en perfecto inglés. 




			









			—Soy… Soy su hermana. 




			









			—Debe darle este sobre a la señorita Seymour —me dijo con su hablar acompañado por el pestañeo de sus enormes ojos—. Es un mensaje del príncipe Abd Al Qubaisi. 




			









			El botones me tendió el sobre y deseándome buena noche desapareció tan rápido como había llegado. 




			









			Volví a encerrarme en el apartamento. El corazón en un puño. La intuición en el otro. Mis uñas arañando nerviosas la apertura del sobre. En su interior, una nota: 




			



			 






			Mi dulce Denise: Espero que disfrutes de tu estancia en mi bella tierra. No sabes lo feliz que me hace saber que tú te encuentras por fin en Dubái. En este tiempo voy a hacerte la mujer más feliz. Pero para ello tendrás que esperar hasta mañana en la tarde, pues finalmente he pensado que en mi fiesta de cumpleaños no podré lucirte de mi brazo como desearía. Hasta un príncipe como yo tiene sus limitaciones. Disfruta de tu primera noche en mi apartamento, tu casa a partir de ahora. Gasta y diviértete lo que te plazca con tu hermana. Cárgalo todo a la cuenta de mi apartamento. Nunca olvides que estás en mis dominios, que son también los tuyos. 




			



			 






			Muhammad Abd Al Qubaisi




			



			 








			No. Mi plan no podía fallar a esas alturas. A media hora de poder salvarle la vida a Cameron. La única llave que podría haberme conducido hasta él se derretía en mi mano, resbalando por toda cavidad resuelta entre mis dedos. 




			









			Era una pesadilla. Aquello debía de ser una pesadilla. Cameron no faltaría a su cita con los Zharkov, en la oficina alquilada para la ocasión, en el piso 108 del Burj Khalifa, y la guadaña comenzaba a enfilarse ineludible sobre su cabeza. Mis pies, sin rumbo fijo, iniciarían un ir y venir por las baldosas del apartamento. Con el recibo de la maldita nota del príncipe — quien había decidido a última hora ocultar a sus putas de cara a sus esposas—, la agresión que habían atestiguado mis ojos en el pasillo quedaría secundada en la memoria. 




			









			El cuerpo me temblaba de pura incertidumbre. ¿Qué podía hacer? ¿A quién debía pedir ayuda? ¿A la policía? No podía quedarme ahí, en esa habitación esperando a que se iniciara el plan asesino de los hermanos Zharkov contra aquel al que nadie salvaría, excepto yo. 




			









			La presión de los nervios en mi estómago lanzó sendas arcadas a mi garganta. 




			









			Tuve que ir al baño y vomitar el café que había tomado hacía un rato gracias al servicio telefónico de The Address. Supe esa vez que el embrión en mi vientre iniciaría su reclamo, su espacio vital, en mi interior. Su vida, de casi cuatro semanas, aún no plantearía manifestarse bajo la curvatura del vientre, pero ya podía notar una dureza en mi zona abdominal. La nueva vida se abría camino y yo me resistía a hacerle demasiado caso, obligada a no mezclar mis sentimientos de madre con la peligrosa situación en la que me hallaba inmersa. Pero ya ningún cuidado habría de tomarse en cuenta. El amor maternal y la presión de ver a Cameron sobre el charco de su sangre habían acabado por diluirse en el fluir oscuro de una fatalidad inmediata: Muhammad no vendría a buscarme. Y con ello me faltaría el brazo al que aferrarme para atravesar las puertas del Burj Khalifa y ser una de las invitadas a su fiesta, salvar a Cameron y quizá regresar con él a Estados Unidos. 




			









			Caí de rodillas en el suelo del baño. A mi cabeza acudió la voz de Gertrude Morgan, la madre que había visto morir succionada por uno de los peores tornados sufridos en Kansas en décadas. «Con tan poca sangre en tus venas fracasarás en todo lo que te propongas. ¡Qué niña más inútil me has dado, Señor! ¡Qué niña más inútil!» Y tenía razón. Mi madre, después de todo, tenía razón. 




			









			Me apoyé contra la pared. La fría baldosa entumecía mis piernas. Gotas del grifo del lavabo se escapaban cada dos segundos repiqueteando en la boca del sumidero. El tiempo agotaba cada uno de mis minutos, de mis segundos, como dueño y señor de mi existencia. Nada ni nadie podían detenerle en su afán de dejar pasar aquel día. Llegaría a rozar con sus manillas las nueve de la noche, hora en la que la Emperatriz Roja acudiría a su cita para desenmascarar a Isaak Shameel. Y yo no estaría allí. 




			









			Diez minutos, rápidos y despiadados, pasaron por encima de mi inacción. 




			









			Ya nada se podía hacer. Aquel baño, el refugio de mi fracaso; el habitáculo donde Valentina Castro exhalaría su último aliento. 




			









			Mis párpados se cerraron. Tragué saliva. A mi mente acudió una nueva voz. Una esperanza nacida en boca de mi tía: 




			









			«A esto se reduce estos cuatro meses de trabajo. No lo olvides. Lo que he hecho por ti es solo por tu felicidad. Por la felicidad que te mereces. Así que no me defraudes». 




			









			Mis piernas cobraron una inesperada fuerza. 




			









			Abrí los ojos. No tenía ningún otro plan para acceder al Burj Khalifa. El azar sería ahora mi mejor y único aliado. Pero estaba claro: no iba a quedarme victimizándome en ese baño, como si Valentina Castro hubiera sido un vano espejismo en mi vida. 




			









			Lucharía hasta el final. 




			









			Me levanté casi de un salto. Había llegado la hora de demostrarle a mi madre quién era en realidad la niña inútil que había parido: la hija de Gloria Greenwood. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Con mi bolso en la mano izquierda, escapé del apartamento de mi fallido acompañante y cerré la puerta. Antes, había planeado guardar todas mis cosas en la única maleta que había llevado conmigo, lista para ser rescatada de debajo de la cama, cargarla a lo largo de la noche (en el caso de sobrevivir a la misión) y salir zumbando de Dubái, con o sin Cameron. 




			









			Las nueve menos veinticinco de la noche. Los invitados a la fiesta del príncipe árabe comenzarían a bullir alrededor del edificio más famoso de la ciudad. Y yo estaría allí. 




			









			Me aseguré del cierre del apartamento prestado. Era obvio que no había plan que rigiera mi futuro más inmediato. Pero no me faltaría gana ni fuerza para saltar verjas, controles de seguridad; burlar a criminales rusos o guardas armados. ¿Quién iba a acobardarse por unas cuantas balas silbando por encima de su cabeza? 




			









			Estaba al borde de realizar la mayor locura de mi vida. 




			









			Pero no había otra alternativa posible. Valentina pisaba Dubái y pisaría fuerte. 




			









			Mis pies se mantuvieron firmes en sus primeros pasos por el pasillo en el que aún era visible el vestigio de sangre, la huella de la agresión a aquella joven que había huido aterrada. 




			









			Dirigí la vista en dirección al ascensor. 




			









			Por la base del cuello, un cosquilleo descendió hasta mi pecho, como si un dedo invisible rozara mi piel y se perdiera por mi escote. 




			









			Una puerta tras de mí se abrió. Alguien habría salido de su apartamento. Después, esa misma puerta se cerró con el mismo sigilo con que había sido abierta. Mantuve el paso rápido sin entretenerme en avistar al vecino de planta que, a mi espalda, iniciaba su camino en mi misma dirección. 




			









			Unos metros más y mi dedo pulsaría el botón del ascensor. 




			









			De improviso, los pasos que había escuchado tranquilos se acercaron apresurados. 




			









			—Disculpe, señorita —oí decir detrás de la nuca. Mis piernas se detuvieron. Giré la cabeza. Un hombre delgado, alto, se hallaba acuclillado en el suelo. Aquel extraño había encontrado un objeto dorado, brillante, tendido a sus pies—. Este colgante ha de ser suyo. 




			









			Observé al desconocido en mitad del pasillo. En toda la planta 33 se respiraba el silencio más absoluto. Las lamparitas de pared se desplegaban cada dos metros otorgándonos un ambiente de luz anaranjada muy acogedora. 




			









			Dudé en volver sobre mis pasos, pero desde los diez metros que nos separaban pude distinguir el objeto que su mano había rescatado del suelo: el fino colgante Chopard que conjuntaba a la perfección con el traje de Elie Saab que llevaba puesto. 




			









			Me palpé el cuello. Sabía que el enganche andaba un poco suelto —pues era la joya que Valentina había lucido en su cuello noche tras noche durante ciento veinte días—, pero nunca había hallado tiempo para su arreglo, quizá porque nunca había encontrado la ocasión de recordar y apegarme a esa cadena de oro blanco como aquel día. 




			









			El desconocido, con movimiento grácil y caballeresco, impidió que mi movimiento se acercase a él. En dos segundos se situó a escasa distancia, con el colgante pendiendo de sus dedos. Descubrí entonces los rasgos de un hombre muy atractivo, de rostro y nariz afilados. Sus ojos grises acentuaban su expresión de sonrisa amable y su cabello corto, de un castaño oscuro, brillaba peinado a un lado con el remilgo más absoluto. Me arriesgué a calcular su edad, cercana a los cuarenta y cinco años, pese a que su cutis, de impecable tersura, no reflejara la arruga característica de cuatro décadas. 




			









			La ornamentación de orfebrería fina del colgante no fue lo único que percibieron mis ojos, pues la joya quedaba sujeta en el aire gracias a la terminación del dedo índice de aquel extraño, que se descubría suplantada por una falange plateada. En su punta llegué a apreciar el característico brillo del diamante, enfilado y mostrado en peligrosa punta. 




			









			Balbucí y emití una sonrisa de lo más incómoda. 




			









			—Oh, gracias, señor. Muchas gracias —le espeté. No me importó que me entendiera. La lengua de Shakespeare era suficientemente fácil y reconocible en esa parte del mundo como para regalarle al extranjero la posibilidad de practicarla. 




			









			Tomé el colgante de su mano y con un ademán de despedida me volví hacia los ascensores. Caminé por la alfombra mientras intentaba cerrarme la cadena alrededor del cuello, con la dificultad que ello suponía al no detenerme en mi discreta huida. Pero el recién llegado, en el empeño de no perder de vista a su vecina de apartamento, se me acercó silente por la espalda y me tomó de los hombros. Al instante me obligó a detener los pasos. Sus manos viajaron por el reverso de mis brazos y con sumo tacto me acarició los dedos hasta hacerse de nuevo con la sujeción del colgante. Las manos se ocultaron entre mis cabellos, semirrecogidos, llevando la cadena por ambos lados del cuello. 




			









			—Estadounidense… ¿de California? —soltó él de repente mientras unía el enganche sobre la nuca. Su voz portaba la profundidad y seducción de los hombres conscientes de la belleza sonora de sus cuerdas vocales. 




			









			Me obligué a quedarme quieta mientras sentía pegada al cuello la afilada plata de su dedo cercenado. 




			









			—No…, de Florida —se me ocurrió decirle con ánimo de llevarle la contraria incluso en lo relativo a las costas de mi país. 




			









			—Bello lugar… —musitó, con un acento extranjero que por lo incómodo de la situación no atiné a sacarle procedencia—. Es hermosa, ¿no cree? 




			









			—Sí…, tiene unas playas formidables… 




			









			—No —dijo—. Me refiero a usted… Es hermosa y… anda sola. Extraña mezcla para los tiempos que corren… —El cierre de la cadena se asentó en el cuello. Apartó las manos con seductora delicadeza—. Todo arreglado. El colgante vuelve a embellecer más si cabe a su dueña. 




			









			—Muchas gracias. Hubiera sido horrible perder esta cadena. 




			









			—Como horrible sería para mí perderla de vista tras haberla conocido. 




			









			Los ojos irradiaban buena carga de seducción y no tardó en afianzar su arte del flirteo con un cálido beso que me dejó sellado en el reverso de la mano. 




			









			—Tengo que marcharme —le advertí sin querer resultarle desagradable—. Por esa razón creo que irremediablemente me perderá de vista. 




			









			—No mientras yo pueda impedirlo —sentenció con total convencimiento. 




			









			Evité entrar en su juego. Atrevido, sin resultar abusivo. Una manera acertada de entrarle a una mujer ociosa, pero no a la que pillaba a punto de perder la vida por una mala cabeza. Me acerqué al ascensor y apreté el botón. Por suerte, la cabina se hallaba en esa planta y me adentré en ella seguida del paso del desconocido. Pulsé el botón que me llevaría en pocos segundos al hall del edificio. Las puertas se cerraron y la cabina inició su caída. 




			









			Miré al techo silenciosa. A mi derecha percibí una sensación extraña, invasora. Él, vestido con un impresionante frac y pajarita blanca, no cesaba de mirarme, cual visitante ante una pieza de museo. 




			









			Aunque me lo negara, había algo en ese hombre que me atraía irremediablemente. Quizá fuera el tono de voz, agradable y simpático, o su cuidado perfil de caballero ya extinguido. 




			









			Me resultó imposible no sonreírle. Pese a todo, opté por sacar la cara de Valentina Castro. Para esas situaciones siempre daba resultado. 




			









			—¿Es incapaz de aceptar la negativa de una mujer? —le sugerí. 




			









			—Jamás. Va en contra de mis principios —me dijo con sonrisa irresistible. 




			









			—Agradecerle su ayuda no quiere significar que usted pueda tomarse la osadía de canjear mis palabras por sexo, ¿no? 




			









			—Las osadías son mi especialidad. 




			









			—Imagino que tanta osadía no resultará del agrado de su esposa… 




			









			—¿Me ha visto cara de hombre infiel? 




			









			—¿Va a poner a prueba la intuición de una mujer? 




			









			—¿Y qué le dice ahora su intuición? 




			









			—Que me aleje de usted en cuanto se abra este ascensor. 




			









			—¿Y no cree que eso hace esta noche más emocionante? 




			









			—Le aseguro que, si pudiera, le restaría emoción a esta noche. 




			









			—Bueno, por lo pronto no nos queda otra que acompañarnos durante toda esta magnífica velada. Usted y yo, solos y unidos por un mismo destino. Sucumbirá a la emoción, se lo garantizo. 




			









			Sentí su acercamiento y me preparé a distanciarme. Su insistencia apenas me dejaría dar un paso atrás. 




			









			—La he visto salir del apartamento del gran príncipe árabe —me sonrió—, e imagino que usted no será una de sus esposas, como tampoco una de sus prioridades. Viéndola sola puedo sospechar que es una turista invitada a su fiesta de cumpleaños sin otro cometido que disfrutar de la noche de Dubái. Y ya que la veo sin acompañante y a riesgo de que nuestro anfitrión me condene a la horca por acercarme a usted, estaría encantado de llevarla de mi brazo al gran baile —me dijo con su petición inducida por una jocosa pomposidad y reverencia. 




			









			¿Acaso se mostraba ante mí la posibilidad de salvar a Cameron en el último momento? 




			









			Aquel tipo me estaba tomando por una puta de tantas, atraídas por los lujos de la realeza árabe. Pero ¿qué importaba? Aquella era mi oportunidad. No habría otra. Y por supuesto no iba a desaprovecharla. 




			









			Cambié de tercio evitando que se mostrara en exceso mi deseo de acompañarle ahora y a toda costa. 




			









			—No puedo lanzarme así de pronto a confiar en desconocidos… —le rebatí. 




			—¿Qué puede haber más emocionante en esta vida? 




			









			—Tengo mis dudas sobre la clase de hombre que es usted. 




			









			—Pruebe a describirme y así saldrá de dudas. 




			









			Entré en su juego. En su maldito juego. 




			









			El ascensor estaba a escasos segundos de asentarse en la planta baja del hotel. 




			









			—Es húngaro o de algún país de Europa del Este, ¿verdad? 




			









			—Más o menos… 




			









			—Es empresario. Me atrevería a decir que es usted banquero. Se apropia del dinero ajeno y lo invierte en paraísos fiscales para su lucro personal, ¿me voy acercando? 




			









			—Más de lo que imagina… —calibró aliándose a mi diversión. 




			









			—Bien. Así que me encuentro frente a un hombre infiel, de pocos escrúpulos y carne de cañón para cualquier cárcel de su país —inventé lanzándome a la broma burlesca. 




			









			—Me asombra su intuición. 




			









			—Le dije que no la tentara. 




			









			Las puertas de la cabina se abrieron. Salimos al recibidor. Volví a analizar al hombre al que estaba dispuesta a entregarle mi compañía a partir de ese momento. Debía de ser un productor de cine o un magnate de altas finanzas, jefe de algún departamento de la Mercedes-Benz, por ejemplo. No tenía cara de soltero, por lo que le calculé una esposa esperándole en algún punto de Europa, y tres hijos: el primero en la universidad, el segundo desaparecido, alentado por una vida hippie, y el pequeño fumando marihuana en Inglaterra en un carísimo colegio de pago. Se observaba en él una calculada templanza y sutil sentido del humor, y eso me ofrecía firmes garantías para no hallarme sujeta al brazo de cualquier psicópata, ¿o no? 




			









			—Y ahora que me conoce, ¿estaría dispuesta a acompañarme? —concluyó. 




			









			—Le acompañaré. Pero, como imaginará, no por todo lo aborrecible que he descubierto en usted, sino por el único punto en común que he encontrado con su persona. 




			









			—¿Y puedo saber cuál es? —se interesó, al tiempo que volvía a cogerme la mano para besar la palma. 




			









			—Las osadías son también mi especialidad. 




			









			Sin esperar, el caballero sin nombre me tomó del brazo y lo recogió bajo el suyo. 




			









			Provistos con la suficiente urgencia, los cuatro botones del hotel se situaron como velas a ambos lados de nuestro camino, en dirección a la salida. ¿Qué parafernalia era esa? 




			









			—Lleven el mejor champán francés a mi apartamento —ordenó mi acompañante a uno de ellos—. Y un ramo de orquídeas para la dama. Bombones y caviar…, ¡que no falte detalle! Volveremos en una hora. 




			









			Aquel dandi estaba convencido de que me llevaría a su cama en menos que canta un gallo. Así yo se lo había hecho imaginar. 




			









			—Recuerde que dispongo de mi propio apartamento —le increpé sin perder mi simpatía. 




			









			—Jamás ponga a prueba la perseverancia de un hombre. 




			









			—Como tampoco usted la de una mujer. 




			









			—¿Vamos a pelear aquí, frente al personal de hotel? 




			









			—¿No hay que ponerle emoción a esta noche? 




			









			—La justa, mi hermosa emperatriz. Solo la justa. —Me tomó de la barbilla. Se dispuso a besarme. No lo hizo. Para una puta y su cliente quizá hubiera que buscar un lugar más íntimo y discreto que la recepción de un hotel. 




			









			No se andaba por las ramas. El «tocado por la fortuna» era de esa clase de hombres acostumbrados a conseguir todo cuanto desearan al precio que fuera. Pocas veces la negativa o la frustración se habían atrevido a interponerse en sus vidas. 




			









			El botones, aludido, sacudió su cabeza a modo de reverencia: 




			









			—No se preocupe. Tendrá todo lo que pide, señor. 




			









			—Apartamento 3302. No se olviden —advirtió el empresario con toda la seguridad que caracterizara la retórica de los grandes dominadores del mundo. 




			









			Al oír el número de apartamento, toda la estudiada cordialidad me desapareció del rostro. 3302. El apartamento enfrentado a mi puerta. La habitación por la que había salido aquella mujer ensangrentada y a la que no había vuelto a ver desde entonces. 




			









			Junté las piezas del puzle en la cabeza. La afilada uña de diamante de mi amigo… La guapa chica con un terrible arañazo en el rostro… 




			









			Mi miedo quiso desasirme del brazo de aquel hombre. Pero me detuve… «No. No puedes alejarte ahora de este hombre.» 




			









			Ese maltratador era mi única llave. Mi único pase a la planta 108 del Burj Khalifa. Si perdía de vista a ese cabrón, también perdería de vista a Cameron. Y para siempre. 




			









			Salimos del hotel para encomendarnos a la templada noche de Dubái. Una impresionante limusina blanca aparcó ante nosotros. El chófer, joven y de un cabello rubio casi albino, me observó con unos ojos de un gris casi transparente. Después, me sonrió tal y como supuse lo haría el diablo. Seguidamente, saludó al hombre que me acompañaba en el idioma de ambos. El conductor abrió la puerta del vehículo. Su señor le refirió unas cuantas frases bajo un tono confidencial. Una corazonada me advirtió de que empleado y jefe hablaban acerca de la ausencia de la joven que, horas antes, podría haberse sentado en esa misma limusina, en mi lugar. Un destino incierto el de aquella mujer que sobre la alfombra del pasillo de la planta 33 había dejado trazos de sangre, única prueba de su terrible agresión y posterior desaparición. 




			









			Me senté en el interior del vehículo seguida del alto mandatario o rico heredero. En realidad, en esos pocos minutos compartidos, mi mente no llegaba a dilucidar el grado de influencia que ese hombre pudiera brindarle al mundo. 




			









			El chófer no tardó en subirse y acelerar hasta situarnos en la carretera colindante a todo el entramado de edificios del distrito de Downtown Burj Khalifa. Habría que pensar que el viaje en coche era una auténtica inutilidad, a tan solo doscientos metros de la entrada del Burj Khalifa, pero la apariencia y protocolo de llegada por todo lo alto hasta la puerta de uno de los edificios más emblemáticos del planeta habría de ser una premisa fundamental para ese tipo, tan enamorado de sí mismo como odioso para el sentir de cualquier mujer hecha a sí misma. 




			









			El interior de aquella joya de la automoción se tapizaba en cuero color hueso, aderezado con una suave esencia de lavanda. Los cristales tintados ofrecían el ambiente íntimo que aquel sentado a mi izquierda precisara. El dandi, con gesto maestro, abrió una botella de espumoso francés que reposaba en una pequeña champanera con hielos. Me ofreció una copa de cristal sacada de un curioso compartimento bajo uno de los asientos. 




			









			El champán emergió delicioso por el borde de mi copa. 




			









			—Por la gran noche de las emociones intensas —me susurró con su copa levantada y colmada de burbujas doradas. 




			









			Tintineé mi copa con la suya sin saber si mi sonrisa aún resultaba tan natural como lo era antes de conocer al verdadero dueño del apartamento 3302. 




			









			—Aún me quedan muchas cosas por descubrir de la Emperatriz de la Belleza. 




			









			—¿La Emperatriz de la Belleza? No la conozco… —gimoteé. Se me ocurrió ladear la cabeza como una gatita juguetona. 




			









			—No dándome la posibilidad de conocer su nombre, debo llamarla Emperatriz de la Belleza. No existe otro que más se acerque a definirla. 




			









			Bajé la mirada y me cargué de toda la sensualidad de la Castro. 




			









			—Me llamo Valentina. 




			









			—Valentina… Un nombre magistral. 




			









			Acercó el rostro al mío. Me tomó la mano para besarme, esta vez, en la muñeca. 




			









			—Y el caballero de la corte… ¿puede revelarme su nombre? —le pregunté haciendo grandes esfuerzos para resultar agradable en su presencia. 




			









			—Zharkov. Alekséi Zharkov. El hombre al que ninguna emperatriz se ha atrevido a decir «no». 




			









			La sangre se me heló en las venas. Mi mirada se perdió en el abismo de la nada. 




			









			La cabeza visible de la organización que iba tras Cameron se hallaba postrada a los encantos de la Castro. Era él y no otro mi enemigo para abatir esa noche. Era imposible tal casualidad. ¿Qué pretendía la providencia con aquello? 




			









			Zharkov me contempló con auténtico deseo. Yo me revolví en el asiento, víctima de lo que parecía una situación tan desafortunada como impredecible. 




			









			Le sonreí. No me atreví a hacer otra cosa. 




			









			—¿Y si yo llegara a ser la primera emperatriz que le dijera que no? —le pregunté evitando el colapso del habla ante nerviosismos inoportunos. 




			









			Sin esperarlo, me besó en los labios. 




			









			—Nunca llegarías a serlo. Te cortaría la cabeza antes de que el «no» pasara por la garganta. 




			









			Me acarició la mejilla con la mano. Volvió a besarme. Su lengua rozó la mía y los labios tomaron impulso, adentrándose más y más en la profundidad del beso. 




			









			Por segunda vez, Madison Greenwood se sintió como el tipo de mujer que aquel hombre creía haber encontrado en Valentina Castro: una puta. Haciendo caso omiso a la enésima caída de mi dignidad, le acaricié la nuca y acepté toda la pasión emanada de su boca. «Estoy cerca, Cameron. Muy cerca.» 




			









			Su mano derecha se posó en mi mejilla en provecho de la intensidad de nuestro beso. Cada vez más profundo. Invariablemente sucio. La uña de diamante resbaló por mi mentón con el cuidado de no causarme herida. 
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			No llegaron ni a cinco los minutos gastados en el viaje en limusina al lado de mi mayor enemigo. Por suerte, dejaría de besarme al constatar nuestra llegada frente a una de las entradas del Burj Khalifa. Ya desde ese primer minuto y sin todavía apearme del coche, irremediablemente, los ojos se me irían en analizar cada rostro de cada hombre, acompañado o no, dispuesto a cruzar el umbral de aquella fortaleza de acero y vidrio. Ninguno portaba la cara de Cameron Collins. Por el momento. 




			









			Desde la ventanilla admiré la ostentación de luz y simetría arquitectónica de aquella maravilla de la construcción inaugurada el 4 de enero de 2010. La última gran torre de Babel que le faltaba por construir al capitalismo, sobrepasado ya el límite de su etapa de mayor gloria, y yaciendo ahora en la agonía a consecuencia de su imparable codicia. En un rápido estudio de Dubái —gracias la Wikipedia y al portátil de la suite de Gloria—, supe que, en 2009, la ciudad había sufrido la explosión de su burbuja inmobiliaria y era ese su arrastre en la economía hasta la fecha. Aun así, el petróleo y el gas del país le garantizarían una reposición en esos últimos cinco años que otros muchos países del mundo, víctimas de la crisis financiera, observarían con celo. Así pues, me hallaba pisando uno de los imperios supervivientes de la recesión económica mundial y, sin embargo, instigador de todos mis miedos e infortunios, y más contando, en esa primera noche, con la «inestimable» compañía de quien mi instinto de supervivencia debiera, cuando menos, haberme alertado. 




			









			Percibiendo en el hombro la mano reposada de Alekséi Zharkov, y evitando mirarle más de lo asumible, inspeccioné el frontal por el que accederíamos al Burj Khalifa. El acceso a la torre podía acometerse por varias entradas, de las que era sabido que la más conocida era la reservada a los clientes del hotel Armani, con su dominio delimitado desde la planta baja hasta el piso 39 del rascacielos (más una piscina exterior —la más alta del mundo— en la planta 76). Otra de las entradas principales era la destinada a residentes y empresarios cuyos aposentos u oficinas habituaban el uso a partir del piso 44 y hasta el 154. Y en ese segmento de la edificación, concretamente en el piso 108, estaba la oficina alquilada para consumar el susodicho encuentro de los hermanos Zharkov con Isaak Shameel en poco menos de cuatro minutos. 




			









			A escasos segundos de pisar la calle, Alekséi, a la caza de un tema de conversación distendido, recurrió a las curiosidades, por no decir excentricidades, creadas en torno a las magnánimas proporciones del Burj Khalifa. Aquella torre se había levantado con 39.000 toneladas de barras de hierro que, colocadas una detrás de otra, supondría darle un cuarto de vuelta al planeta. Los paneles de vidrio de los que se había hecho uso para su construcción, de forma unitaria y a disposición de una mente ociosa, lograrían revestir diecisiete estadios de fútbol; y la velocidad de los ascensores interiores —los más rápidos del universo— alcanzaba los sesenta y cinco kilómetros por hora. 




			









			Forzada al asombro con cada comentario del ruso, me vería saliendo de la limusina tomada de su brazo. Ante mí, las imponentes puertas que el imperio Armani había diseñado para los ojos de los habitantes del siglo XXI con gana de ser embaucados por el lujo extremo. 




			









			Sin creérmelo todavía y junto al que iba a ser mi improvisado salvoconducto, comencé a desplegar el paso con intención de mezclarme con los invitados que uno a uno iban sobrepasando la puerta de entrada del hotel Armani del Burj Khalifa. 




			









			Dentro del vestíbulo podía apreciarse el universo del diseñador italiano en toda su magnificencia: el color tabaco, su particular seña de identidad, se mezclaba con los tonos del acero y la tierra en un recibidor cuyas paredes de cristal protegían al cliente del intenso sol gracias a la infinidad de estores color beis dispersos a partir de un techo construido a unos catorce metros de altura. Inevitable resultaba darle todo el protagonismo al centro de la sala donde una espectacular estructura con ocho mástiles de acero, cilíndricos y curvilíneos, se entrecruzaban a unos diez metros sobre nuestras cabezas, de tal forma que acababan asumiendo la forma de una cúpula modernista. Aquella extraña obra de arte había sido concebida para albergar, bajo ella, dos ambientes de sofá, abiertos en semicircunferencia. Me llamó la atención el detalle de los cojines naranja en contraste con el tono rey del tabaco en tapicería y alfombras. Porque ningún atributo estaba de más, porque nada en ese hall faltaba, ni sobraba. Y deseé que mi plan contra el que me llevaba consigo hacia el interior del Burj Khalifa fuera igual de medido, de calculado. Imposible. Demasiada improvisación para que todo me saliese a pedir de boca. Algo habría de salir mal. Y alguna cabeza rodaría. Estaba convencida. 




			









			Colgada de su brazo, Alekséi Zharkov me hizo dirigir los pies hasta el largo y estrecho pasillo que quedaba enfrentado a nuestra entrada en el recibidor, nada más cruzar por debajo de la estructura de los ocho mástiles. Al fondo de ese pasillo, un ascensor. Esperamos la llegada de la cabina junto a una decena de personas más. Hombres. Mujeres. Seres que me harían compañía en mi ascenso al punto de no retorno. Ninguno era Cameron. 




			









			Mi mano se aferró a la manga que cubría el antebrazo de mi «amigo». 




			









			Ironías del destino. Zharkov acababa de dar acceso a la única persona capaz de derribar todo el plan de su organización para esa noche. Asesino y salvadora se lanzaban sonrisas cómplices mientras se acercaban poco a poco al objetivo común de ambos: el señor Isaak Shameel. 




			









			Subimos hasta la planta tercera. Allí se asentaba una de las salas recreativas del hotel: Armani Oasi. Preciosa en su ambientación moderna y sofisticada, aquel finalmente sería el lugar elegido por el padre de mi hijo para celebrar su fiesta de cumpleaños. Antes de entrar tuvimos que esperar a ser reconocidos por los cuatro hombres de seguridad apostados en la entrada a la sala. Observé a aquellos gorilas de rasgos árabes tan concentrados en su cometido con la lista de invitados que no habría de escapárseles ningún infiltrado indeseado. Como yo. Si alguna cara no les resultaba conocida, muy amablemente le tomaban el nombre para así cotejar su aparición en la lista de asistentes. Y así lo hicieron con la pareja precedente a nosotros. A nuestro turno de reconocimiento, simplemente nos obviaron. Alekséi Zharkov les era de sobra conocido. 




			









			Suspiré. Para Valentina Castro hubiera sido imposible adentrarse en aquellos jardines por sus propios medios e ingenio. Solo en compañía de un mafioso ruso como aquel lograría beneficiarme de todos los accesos y lujos propios de la puta de uno de los criminales con mayor y mejor influencia del mundo. 




			Nada más entrar en Armani Oasi me percaté de que la gente que osaba posar los ojos en Alekséi o en mí terminaba por sonreírnos incómodos, o desplazándose a un lado como si una alfombra roja invisible se desplegara a cada avance de mi acompañante. En aquel ambiente de abundancia y fortuna, el mundo criminal de alto standing creado por los Zharkov gozaba, por así decirlo, de la discreción y silencio de cuantos lo saludaban, no ocurriera que por hablar mal y pronto se levantara alguno, a la mañana siguiente, con un tiro en la frente. 




			









			Las bandejas de los camareros y doncellas salpicaban de brillos a cerca de doscientas personas congregadas alrededor de decenas de ambientes complementados por butacones de mimbre, lamparitas y mesitas de madera de color cereza. A nuestra derecha, y alzando un tanto la vista, se divisaba una grandioso ventanal —ocupando todo el frontal del local— donde se desplegaba y podía admirarse la luminosa noche de una incansable Dubái. Más allá, al fondo de la sala, se abría la salida a una amplia terraza donde también se congregaban más invitados, envueltos en el humo de esos tabacos con aroma cosmopolita. 




			









			La música chill out (similar a la elegida para el Golden’s Club) ofrecía el clima idóneo al glamour y la sofisticación reinantes, y entre canapés y cava, los amigados al príncipe árabe no dudaban en lanzarse conversaciones insustanciales, exentas de toda naturalidad gestual. O eso a mí me pareció; como si nadie allí se conociera y se vieran todos obligados a tenderse la mano para no dar evidencias de su soledad y poca sociabilidad. 




			









			Analicé mi presencia allí: de cintura para arriba aparentaba ser la complacida y complaciente compañera del invitado más temido de toda la fiesta. De cintura para abajo, no era más que la estúpida camarera del barrio de Adams Morgan que con un horrible temblor de piernas se iba a enfrentar a toda una legión de mafiosos. Gracias al vestido de Elie Saab, el miedo que me arreciaba en las pantorrillas quedaría ensombrecido a ojos espías. «¿Quién es la mujer que trae Zharkov?» «¿Pertenecerá a la organización rusa, o tan solo se trata de una prostituta cualquiera?» «¿Cuánto le durará viva?»: esto y más pude leer en las miradas que eran testigos de mi andar entre la crême de la crême de los Emiratos Árabes. Deseché de inmediato la consideración de todo prejuicio creado por mi presencia allí, y me centré en el objetivo: tenía que encontrar a Cameron entre esa gente antes de dar a la Emperatriz Roja la oportunidad para sacar sus garras. Pero ¿cómo la reconocería? ¿Estaría esperando a Cameron agazapada en algún rincón de la planta 108, o habría preferido ocultarse entre los invitados en aquella sala? 




			









			Por lo pronto, no me había topado aún con el anfitrión de la fiesta. Y me alegraba por ello. Si Muhammad me sorprendía allí metida sin su consentimiento, todo podía acabarse. Para mí. Para Cameron. Así que con la cabeza gacha y conducida por Alekséi fui tomando posiciones hasta el centro del local. Para evitar inseguridades de última hora, enfoqué mi recuerdo en las palabras que había oído pronunciar a aquellos dos hombres sin rostro en el Golden’s Club. Las palabras que me habían llevado directa a recibir los besos de mi enemigo esa noche: 




			









			«—Si esa misión no resulta como esperamos, supongo que existirá un plan B… 




			









			»—Si la hermosa sonrisa de Katrina no consiguiera hipnotizar a Shameel, o si se produjera cualquier imprevisto contra el plan de los Zharkov, ella, nuestra Emperatriz Roja, tendría total disponibilidad para abortar la misión con bonitos fuegos artificiales…, ¡boom! 




			









			»—Cuando los Zharkov se ponen seductores no hay quien los aguante. 




			









			»—Cierto es que nadie se resiste a la belleza de nuestro arsenal pirotécnico». 




			









			¿Qué pretendía la mafia de los Zharkov esa noche? ¿Hacer saltar por los aires el Burj Khalifa si por algún casual alguien les saboteaba el secuestro de Shameel? ¿Sería yo la responsable de la muerte de las miles de personas que a esa hora se alojaban en el edificio? 




			









			Envuelta en mis pensamientos, al final, me induciría a un mayor cúmulo de nervios. «Mente en blanco, Maddie. Concéntrate en reconocer a esa Katrina. Tiene que estar cerca. Muy cerca.» 




			









			Estudié a toda mujer que me rodeaba. Más de la mitad eran de rasgos occidentales. Rubias, morenas, pelirrojas… Cualquiera de ellas podría ser esa Emperatriz Roja. 




			









			Alekséi me ofreció una copa de cava reposada en la bandeja de una camarera que pronto desapareció de nuestro lado. 




			









			—Ven conmigo. Vamos a saludar a unos amigos. 




			









			Asentí con la cabeza. Mi compañero me llevó hasta un círculo compuesto por ocho personas de nacionalidad rusa. Zharkov me presentó con cierto pudor a todos ellos. De entre los recién conocidos capté enseguida la enigmática mirada de una guapa mujer de cabellos castaños. Su sombra de ojos verde combinaba a la perfección con su vestido de noche. Con estudiado sigilo y aprovechando la distracción del círculo de amigos, la mujer se acercó a Zharkov y le susurró al oído unas palabras que terminaron en sonrisa y en indiscreta mirada sobre mi cuerpo. Después volvió a su lugar, frente a mí. Levantó su copa desde la distancia animándome a imitarla. Levanté la mía en consecuencia. 




			









			Era ella. No podía ser otra. La Emperatriz Roja. No obstante, me instaría a dudar acerca de las verdaderas intenciones de aquella amiga de Zharkov. ¿Buscaba acordar con Alekséi el momento para acercarse a Cameron, o pretendía montarse un trío con Alekséi y conmigo? Estaba claro: no la perdí de vista durante los minutos que duró la charla amistosa del mafioso con sus conocidos. 




			









			Esperé unos minutos, postergada en la conversación por mi desconocimiento de la lengua rusa que hermanaba a los allegados al capo. Contemplé la serena actitud de Alekséi. Al parecer no se movería de aquel local pese a planear —a una hora como aquella— su cita con Isaak Shameel en la planta 108. Así se lo había oído a su secuaz en el Golden’s Club. Con un pañuelo sacado de mi bolso de mano me sequé el sudor bajo los párpados. Me asustaba intuir cambios de última hora en los planes de aquel criminal. Y decenas fueron las hipótesis que me rondaron por la cabeza para dilucidar qué o quiénes atentarían contra Cameron en apenas unos minutos. 




			









			Elemental. Alekséi Zharkov, la cabeza visible de la banda, no correría ningún riesgo, y menos cuando se preveía, al menor ataque enemigo, la activación de una bomba en el interior del edificio. En la planta en la que nos encontrábamos, la tercera, habría más posibilidades de escapar de imprevistos o derrumbes mortales. Sería Katrina (y su droga anestésica) la que se encargaría directamente de la víctima, allí donde la esperase. Después, los demás secuaces, infiltrados en el edificio, arrastrarían el cuerpo caído de Cameron para llevárselo a cualquier zulo donde torturarle a preguntas para después enterrarlo en cualquier hondonada del desierto. 




			









			Un hombre, supuesto amigo de Alekséi Zharkov, resolvió dejar una conversación a medias para sortear las espaldas de varios de sus colegas con el fin de llegar hasta mí. Era muy delgado, de rasgos eslavos muy acusados, de unos cuarenta años, nariz aguileña y sonrisa sagaz. La expresión que me dedicaron los ojos, saltones y azules, me alejó de inmediato de cualquier sentimiento afín a la avenencia. 




			









			—Me llamo Yuri Pávlov —me dijo tendiéndome una mano huesuda—. Y permíteme decirte que alabo el gusto de Alekséi por las mujeres. 




			









			—Valentina —conferí sometida a presentaciones. 




			









			—¿Es la primera vez que vienes por Dubái? 




			









			—Sí… 




			









			—¿Es de tu agrado? 




			









			—Es… llamativa —le contesté rebatiéndome la dudosa elección del adjetivo que habían elegido mis reflejos para calificar a la ciudad del lujo exacerbado. 




			









			—Norteamericana, imagino… 




			









			—Sí. 




			









			—Vuestro acento es inconfundible… —prosiguió. Y percibí al instante el asiento de las patas del moscón sobre la hoja en que recostarse—. Estuve en Washington a finales de septiembre. En la semana en la que inauguraron la nueva cúpula de vuestro Capitolio… 




			









			—Ah, sí… —respondí a tiempo para darme cuenta de lo mucho que me sonaba ese siseo del inglés con profundo acento ruso. 




			









			Todo mi interior se revolvió. ¿Podría ser ese tipo el propietario de la voz detonante de mi aventura por salvarle la vida a Cameron? ¿El hombre ruso sin rostro al que hube de pillar en el Golden’s Club revelándole a su compinche estadounidense el plan que llevarían a cabo en tal noche como esta? 




			









			—Vosotros los estadounidenses, siempre con la manía de hacer espectáculo de todo —rio el ruso creyéndose adulador de oídos—. Y os alabo el gusto, no creáis… 




			









			Debía cerciorarme de si Alekséi, sabiéndome incómoda con ese tipo, podía requerirme a su lado. Era clave no violentar al salvoconducto, y ni mucho menos darle cualquier indicio de desconfianza, ya fuera con sus conocidos o no. Pero antes saldría de dudas sobre si ese larguirucho famélico se había cruzado o no en mi pasado por el Golden. 




			









			—¿Le gusta Washington? —le pregunté decidida—. ¿En qué hotel se alojó? 




			









			—Majestic Warrior. Negocios…, ya sabes. 




			









			Lo miré. Lo escuché. La voz resonando en mi recuerdo. Esa dejadez de las sílabas finales. Era él. No había duda. El hombre ruso que había oído conspirar en las tinieblas del club del Majestic Warrior. 




			









			—Nunca he estado en ese hotel —proseguí valiéndome de un ademán que resultase natural a su vista—. Pero me han dicho que tiene una decoración interior fascinante… 




			









			—Y no quieras saber lo cómodas que son sus camas… —resolvió el tipo trasladando el brillo de su mirada a terrenos por los que la depravación y el vicio campasen a sus anchas. 




			









			Alekséi regresó en el mismo momento en el que mi pundonor se había preparado una contestación lejos de resultar comedida, o cuanto menos moderada, para el «amiguito» del capo. 




			









			—¿Qué pasa, Yuri? —dijo Alekséi portando en los ojos el instinto mismo del zorro—. ¿Entreteniéndote por el camino? 




			









			—La próxima vez, querido Alekséi —masculló el amigo—, asegúrate de que mujeres como esta tengan alguna hermana gemela. Lo digo por si quieres que siga teniéndote estima… 




			









			—Por la vida que te ofrezco… —le refirió su jefe—. Claro que me tendrás estima…, y lo que te queda, camarada Pávlov… Y lo que te queda. 




			









			El recién conocido me cogió de la mano y la besó con inquietante cortesía. 




			









			—Un placer, señorita. 




			









			La espalda de Alekséi se entrometió sin darle más cancha a quien ya le resultaba molesta su presencia. Un solo paso le sirvió para crearse su propio muro de indiferencia. 




			









			—Piérdete, vamos… —le sonrió a su colega de la misma manera que suele hacerlo la serpiente frente al inofensivo ratón de campo. 




			









			Yuri Pávlov desapareció de mi vista al crearse la pared formada por los hombros de Zharkov. Me encontraría de lleno con la víbora escupiéndome toda su atracción mortal: 




			









			—A veces las fieras se me descontrolan… —me dijo Alekséi—. Mandaré que lo degüellen por dirigirse sin mi permiso a mi Emperatriz de la Belleza. 




			









			Volvió a besarme. Y la lengua venenosa copó buena parte de la boca. No obstante, rodeados de sus amigos, se abstendría en desatar su pasión conmigo, por lo que después vio más propio rodearme la cintura con su brazo izquierdo, imitando el cierre de una firme correa. 




			









			Cerrado mi episodio con Yuri Pávlov, al que, sin él saberlo, yo había escuchado por segunda vez en cuatro meses, me vi inesperadamente vencida al acorte de distancias con Zharkov. 




			









			Incómoda, di pequeños sorbos a mi copa de champán francés. Era un hecho. Ante la tensión suscitada por verme allí rodeada de criminales, se me acabaría de repente la palabrería de zorrilla de tres al cuarto convenida para los oídos de mi improvisado salvoconducto. Hubo un largo silencio entre los dos. El más inadecuado. El más contraproducente. Era obvio que desde mi anclada posición junto a Zharkov no lograría atisbar objetivos. El tiempo corría, y no precisamente para bien. 




			









			Debía encontrar a Cameron y sacarlo del edificio cuanto antes. 




			









			—Voy a dar una vuelta por el local. Desde aquí la terraza parece un sitio digno de visitar… —le susurré a Zharkov. 




			









			—De acuerdo. Te acompañaré. 




			









			—No —le dije. A continuación, me aseguré de regalarle la más bella y amplia de las sonrisas—. Quiero que te quedes con tus amigos. No quiero interrumpir tu encuentro con ellos. Pero para el próximo año te aseguro que me verás hablando ruso, porque parezco una auténtica idiota tan callada y sonriendo sin parar. 




			









			Zharkov se echó a reír. Era exactamente lo que quería. Relajar al enemigo en el momento crucial de mi escapada. 




			









			—Está bien. Pero no te vayas muy lejos. —Me besó en una mejilla y me dejó marchar. 




			









			En ese momento, la mujer del vestido verde aprovechó para guiñarme un ojo mientras mojaba los labios con el champán de su copa. Yo hice como si su mensaje cómplice me hubiera pasado inadvertido. «Sé que eres tú, maldita zorra.» 




			









			Todo indicaba que la Emperatriz Roja disponía de un fabuloso tiempo antes de echarse encima de Cameron. Lo que no sabía aquella mujer, de identidad ya descubierta, era que la hipotética puta de su amigo Alekséi estaba a punto de desbaratar todo el trabajo que le había confiado su organización. Me adelantaría a ella y le robaría a la víctima. 




			









			Me perdí entre los invitados. Ninguno atesoraba los rasgos de Cameron Collins. Fui hacia la terraza. Hice grandes esfuerzos por aparentar tranquilidad en el paseo. Los músculos de las piernas acumulaban tensión hasta el punto de añadirme un fuerte dolor en los lumbares. En la terraza tampoco estaba. Ni rastro de él. 




			









			Planta 108. Debía de haber subido directo a la planta 108. En mi reloj de pulsera, las nueve y cinco. Me faltó la respiración. ¿Lo habrían secuestrado ya? ¿Matado? 




			









			Di al menos dos vueltas por la terraza, las suficientes para no despertar la curiosidad de Zharkov, que no cesaba en vigilar mi paso desde la distancia y a través de la cristalera que nos separaba. Volví a meterme en el interior del Armani Oasi, con su aroma a jazmín e incienso. Busqué una salida opuesta al posicionamiento de Alekséi, quien ahora se enfrascaba en una conversación con la mujer del vestido verde. Era el momento de escapar, de adelantarse. Hora de subir hasta la planta 108 y enfrentarme a lo que el destino me tuviera reservado. A mí y a mi hijo. Atravesé algunas conversaciones en inglés, a lomos de todo tipo de acentos, inducidas por la inusitada tardanza del príncipe. «Qué extraño… Muhammad nunca se retrasa ni cinco minutos.» «Estará preparando alguna sorpresa para todos…» 




			









			Mientras las hipótesis bailoteaban por el habla de los asistentes, el príncipe seguiría sin dignarse a aparecer, momento en el que la portadora de su bastardo haría mutis por el foro. Pero en cuanto se me ocurrió acelerar el paso hacia una vía de escape secundaria, un hombre, apuesto, con cierto parecido a Cameron Collins, convino en obstaculizarme la salida. 




			









			—¿Puedo invitarla a una copa? —me soltó tan seguro de su belleza como de su galantería. Era estadounidense, de eso estaba segura—. La he visto entrar con el señor Zharkov y me gustaría compartir con usted un rato de charla. ¿No me estaré metiendo donde no me llaman? 




			









			—No puedo entretenerme demasiado. Si me permite, tengo que salir un momento… 




			









			Me tomó del brazo con fuerza. Se aseguró de aproximar el cuerpo lo suficiente como para que nadie se percatase de su sobrepaso. Acercó el rostro al lance de mi desconcierto. Su mirada expelió un mensaje contradictorio a la amabilidad de su palabra: 




			









			—¿De Estados Unidos? —insistió el tipo con un velado tono al borde de la amenaza—. Quisiera brindarle la posibilidad de divertirse con un paisano. Soy de Seattle, ¿y usted? 




			









			—¿Qué está haciendo…? Me hace daño. Suélteme. 




			









			Su garra se desprendió de mi brazo al percatarse de la proximidad de Alekséi Zharkov. Como un gato escabullido, el desconocido de Seattle desapareció entre un grupo de invitados para nunca más aparecer. 




			









			—No puedo dejarte sola ni un momento —remarcó el ruso recién llegado a mi lado y con la mirada clavada en la senda de evasión usada por el norteamericano—. Por lo que veo, los buitres acechan en cada esquina… Debí haberme traído la recortada… ¿Te estaba molestando? 




			









			—No, no. Era de mi país… Creía conocerme y… 




			









			—Creía conocerte… —siseó el mafioso—. ¿Cuándo van a cambiar algunos sus estrategias para echar un polvo? Es indignante. Con esos ejemplares sueltos por ahí, no me extraña que las mujeres nos tachéis de simples. Lo mataré… ¿Quieres que nos sentemos en algún reservado? 




			









			Una punzada en el estómago me advirtió de pronto que aquel estadounidense había intentado distraerme, o al menos detener mi deseo por escapar de allí. Y lo había conseguido. ¿Quién era ese tipo con rasgos tan parecidos a los de Cameron? ¿Qué podría saber sobre mí? 




			









			De la mano de Alekséi me dejé arrastrar hasta un cuadrado de sofás frente a la ciudad hermosamente iluminada por el artificio. Nuestro asiento se vio acompañado enseguida por la mujer del vestido verde, a la que mi instinto había comenzado a catalogar desde el primer momento como la Emperatriz Roja. Pero ¿sería esa mujer mi mayor enemiga? ¿Esa que me sostenía la sonrisa en silencio sin otro fin que tomarse delante de todos una copa tras otra? 




			









			—Me llamo Theodora. —Su lengua ligeramente adormecida por el alcohol me acercaría al desatino de mi instinto en aquella noche. Era imposible que esa mujer fuera la implacable secuaz rusa, a no ser que los Zharkov hubiesen confiado la captura de Isaak Shameel a cualquiera que se prestase. 




			









			Retomé la atención en Alekséi, después en sus amigos rusos, sentados a nuestro lado y sin ningún simpático motivo que los invitara a conocerme, a excepción de la más borracha de todos ellos. En el grupo había otras dos mujeres. Distraídas. Sin la menor tensión en los instantes precedentes al supuesto ataque contra el objetivo. Ninguna tenía pinta de sostener el cetro del crimen de la mafia Zharkov. 




			









			Las nueve y diez. Y los Zharkov seguirían sin actuar, o al menos sin iniciar el plan que habían elaborado cuatro meses atrás y al que, de improviso, mis oídos habían accedido. Sin quererlo me encontraba de vuelta en la encrucijada. Habría que buscar una nueva excusa que me llevara de inmediato a subir hasta el piso 108. Sutil y discreta. 




			









			Inspeccioné el territorio colindante. A la espera de terminarnos la copa de champán, Alekséi, sentado a mi izquierda, toqueteaba la pantalla táctil de un supuesto iphone surgido de un bolsillo interior de su chaqueta. En el teclado digital vi al ruso marcar una combinación, una contraseña: «X322X». La pantalla del aparato quedó iluminada al instante. Un menú de contactos se extendió ante la atenta mirada de Alekséi. Eligió un nombre a mitad del menú. Lo pulsó. Se levantó del sofá y marcó distancias conmigo, las suficientes para que nadie, ni yo misma, lo escuchásemos, aprovechando además las carcajadas falsamente acometidas de sus amigos rusos a mi derecha. En dos minutos recuperó su posición a mi lado. Cual lince al acecho, Alekséi Zharkov esgrimió su visión al frente acompañándose de un leve descender de la cabeza. La sangre se me heló en las venas. Una orden de salida. Su orden de ataque. Con cuidada discreción desplacé la mirada hasta el receptor de aquel mandato. Sorteé dos, tres círculos de personas, hasta dar con ella, cerca de la puerta que convidaba a pisar la gran terraza. Una camarera, de cabellos cobrizos recogidos en un estirado moño en la nuca, se había dado por enterada. Llevaba puesto un uniforme negro compuesto por chaqueta y pantalón a medida. La camisa blanca salpicaba de contraste su atuendo. Al ademán del ruso, la sirviente posó con absoluto recato su bandeja de copas sobre una mesa cercana. Levantó una de esas copas, la más llena, y se la llevó a los labios. Se bebió el champán de un solo trago. Distinguí de pronto un profundo arañazo en su mejilla izquierda. Aún los bordes de la herida se encontraban enrojecidos desde que Alekséi le había cruzado la cara esa tarde. 




			









			Era ella. La novia desaparecida. La mujer a la que había ofrecido mi ayuda en el momento justo de darse a la fuga por el pasillo del hotel The Address. 




			









			No había vuelto a ver a aquella mujer. Hasta ahora. 




			









			La camarera pelirroja, con cejas enaltecidas y mirada ausente, caminó por entre la distensión de los invitados y se detuvo a escasos dos metros de una salida. La salida. Se palpó el muslo derecho. Se aseguró de que aquello que mantuviera oculto bajo el pantalón no se le escurriese mientras subía la escalera. Podía ser cualquier cosa: una pistola, un detonador, una jeringuilla con el nombre de Isaak Shameel marcado en el tubo bajo la aguja. 




			









			Segura de sí misma, la camarera abandonó la sala Armani Oasi creyéndose ajena a miradas. Libre para actuar. Buscaría un ascensor que la llevase a la planta 108 para darle el golpe de gracia a su próxima víctima. 




			









			Era el momento. Se había descubierto ante mis ojos: Katrina, la Emperatriz Roja, daba por iniciada su misión. 




			









			—Tengo que irme un momento —le susurré a Alekséi. 




			









			—¿Adónde ahora? —me preguntó un tanto cansado de mis idas y venidas. 




			









			—Al tocador… —aventuré a decir—. He oído a un par de mujeres que los baños son una delicia y soy una fanática de la buena decoración. 




			









			—OK. Pero no tardes —suspiró airado—. En cinco minutos nos vamos. Quiero estar fuera por si estallan los fuegos artificiales… 




			









			—¿Fuegos artificiales? —repuse. Estaba claro que mi acompañante hacía referencia al plan B de la organización: hacer explotar la bomba que activaría Katrina solo en el caso de que el plan A no llegase a buen puerto. Perpetué mi sonrisa más inocente a sabiendas de que a ojos del ruso yo no era más que una ingenua y estúpida zorra común. Así que se me ocurrió decirle—: ¡Qué bien! ¡Me encantan los espectáculos de pirotecnia! 




			









			—Ese espectáculo puede resultarte demasiado… impactante. Es una molestia para el tímpano más que nada. 




			









			Le ofrecí los labios una vez más. Aguanté una nueva convulsión en las vísceras. 




			









			—Vuelvo enseguida —ronroneé cual gatita obediente. 




			









			Atravesé la sala con la mano derecha aferrada a mi bolso de mano de raso. Por previsión había metido en su interior un par de cosméticos y pañuelos de papel. El dinero y toda mi documentación los había guardado en un bolsillo de mi maleta bajo una cama del apartamento de Muhammad. 




			









			No se me pasó por la cabeza echar la mirada atrás, como tampoco imaginar a Alekséi descubriendo mi huida por una puerta que nada tendría que ver con la de los cuartos de baño. Cinco minutos; ese iba a ser el tiempo que mantendría quieto al menor de los Zharkov. Pasados esos trescientos segundos, todo cambiaría. La estadounidense se ausentaría más de lo debido y Valentina Castro pasaría de ser la puta confiada a la mayor enemiga del clan Zharkov. 




			









			No habría tiempo para más disimulos o rectificaciones. Ahora o nunca. 




			









			Siguiendo el rastro de la camarera, caminé por un pasillo hasta dar de frente con las puertas de dos ascensores destinados exclusivamente a la zona residencial del edificio. Seis personas acababan de subirse en el situado a mi izquierda. Antes de que las puertas se cerrasen reconocí la cabellera roja de Katrina, al fondo. 




			









			Por suerte, las puertas del ascensor de la derecha se abrieron a los pocos segundos de haber perdido de vista a la criminal rusa. 




			









			Entré en la cabina. Sola. Mis dedos pulsaron el botón 108. Las puertas se cerraron. 




			









			El ascenso más rápido del mundo, testigo final del último de mis viajes. 




			









			Por maravillas de la tecnología, la presión ejercida en la subida hasta los dos mil pies de altura apenas resultó mínima. No podía decir lo mismo sobre la presión ejercida en el sistema nervioso, que hacía grandes esfuerzos por permanecer estable. La situación no podía tornarse más tensa. Para mi desgracia, se me ocurrió imaginar cómo un tiro se descerrajaba en la cabeza nada más abrirse las puertas del ascensor. La ansiedad en mi respiración tomó posiciones. «Tranquila, Maddie. Tranquila…» 




			









			Pero sabía que, a partir de ese instante, un movimiento en falso significaría mi despedida del mundo. Todo era cuestión de suerte. Sí. Cuestión de suerte. 
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			Planta 108. El corazón bombeando la sangre en descontrolado impulso. 




			









			Lo primero que percibí fue la suntuosidad del hall con paredes curvas, cubiertas de paneles de madera de nogal. Sobre el suelo, de impecable tarima blanca, se habían pintado trazos negros, alabeados como serpientes. 




			









			Eché un pie hacia delante. Luego el otro. 




			









			Me detuve. Aquello era un suicidio en toda regla. Mi aliento se entrecortaba en su viaje de desesperación. En aquel rellano podrían descubrirse al menos cuatro puertas a las que se les había asignado numeración. Caminé despacio por los primeros tramos de tarima. Desconocía el número del despacho alquilado para la reunión de Cameron con los Zharkov. No importaba. En cuanto me decidiera, hallaría la forma de agarrar a esa zorra por el cuello antes de… 




			









			—No des un paso más —me advirtió una voz tras mi espalda. Intenté girarme. Una mano fuerte y ancha me apresó los brazos impidiéndome el movimiento—. Te dije que no desestimases mi oferta de charlar un rato. Tanto con echarle el ojo a Alekséi Zharkov te ha despistado un poco, ¿no crees, zorrita? 




			









			Reconocí la voz. Era aquel hombre estadounidense lanzado a detenerme el paso en el Armani Oasi, de rasgos parecidos a los de Cameron, supuestamente llegado desde Seattle. 




			









			—¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! —Me revolví bajo la presión de los brazos. 




			









			—Es mejor que no te resistas o tu bonita cabeza de fulana se verá con un favorecedor tiro en la nuca… —Cierto. El cañón de su arma se apretaba contra la base del cuello—. Dime, ¿quién eres? ¿Qué te relaciona con los Zharkov? 




			









			—Te estás equivocando… 




			









			—¿Sí? Y adónde se supone que ibas ahora… 




			









			—Van a matar a Shameel… ¡Maldita sea! —le dije presa del pánico. 




			









			—Querrás decir que «iban» a matar a Shameel… ¿O tendría que decir que «ibas» a matar a Shameel? ¿Qué se supone que trama tu jefecito? ¿No le da suficiente confianza Isaak Shameel para reunirse a solas con él? Le diremos al señor Zharkov que no es buena carta de presentación el envío de sus putas como sicarios… 




			









			—No soy quien creéis que soy. Por favor… Conocí a Shameel hace diecisiete años… No tengo nada que ver con… 




			









			—Eso lo decidiré yo. Por lo pronto serás la primera que detengamos… No te preocupes. Te reuniremos con tu amorcito a las afueras de Dubái en una hora. El príncipe nos ha cedido un precioso zulo para escucharos atentamente, de vosotros dependerá que sigáis vivos o no. Tenemos a varios de los nuestros desplegados dentro y fuera del edificio para que tu ratoncito no se nos escape… 




			









			—¿El príncipe? —le referí nerviosa—. ¿Qué tiene que ver Muhammad con todo esto? 




			









			—Es nuestro gran amiguito en la agencia. Y creo que el mejor que hemos podido conseguir para daros por el culo. 




			









			—Escúchame, por favor. No perdamos más tiempo… No es a mí a quien tenéis que detener. La llaman la Emperatriz Roja. Es pelirroja, va vestida con uniforme de camarera. Acaba de subir a esta planta… 




			









			A mi espalda, y a unos diez metros, una puerta se abrió. Se acompañó de una respiración agitada. Después un sonido seco, sordo. Un disparo con silenciador. La caída de un cuerpo contra el suelo del pasillo. 




			









			Llevado por una experimentada destreza, el que me amenazaba ocultó el cuerpo a la vuelta de una esquina, y yo con él. Me mandó callar con el simple gesto de su índice apoyado en mis labios. 




			









			—Tienes a más de tus amiguitos rusos por esta planta, ¿eh? Debí suponerlo… —me susurró inquieto. La mirada se perdió por el fondo del pasillo. Me atreví a hacer lo mismo. A unos quince metros, se hallaba tendido el cuerpo de un joven camarero. Los ojos abiertos, opacos, se dirigían a nosotros sobre un charco de sangre. El impacto de bala en el pecho, mortal de necesidad. 




			









			—No podemos quedarnos aquí parados…Van a matarle… —Una lágrima me resbaló por la mejilla tan irremisible como innecesaria. Sabía que en cualquier momento la Emperatriz Roja aparecería con el ansia de acribillarnos a balazos en cuanto nos sorprendiera agazapados en esa esquina. 




			









			Mi raptor, al que vinculé al instante con alguna organización espía contra el imperio de los Zharkov, me observó con velada credibilidad. Posiblemente esa mujer, aparecida de la nada y de brazo del enemigo, decía la verdad. 




			









			—No te muevas de aquí —me amenazó con voz queda. 




			









			Asentí con la cabeza. Oprimí el cuerpo contra el muro. Me inundó la inquietud en cuanto el agente se atrevió a acometer la longitud del pasillo en dirección al joven muerto. Observé cómo la cabeza del agente oscilaba de aquí allá verificando, por un lado, la quietud de mis movimientos, y por otro, la sostenida amenaza de una mano asesina cercana, muy cercana, más allá de una puerta abierta. 




			









			Con el arma en alto, el hombre deslizó los pasos contra la pared. 




			









			Sin esperarlo, echó la vista atrás, descubriéndome con el rostro asomado en una esquina. 




			









			Recabó en mi miedo, uno, dos segundos. Quizá esa mujer llorosa tenía razón. 




			









			No le dio tiempo a llevar la mirada al frente. De la puerta abierta emergió un cañón con silenciador. Un disparo. Certero. 




			









			Contuve la respiración, y la mirada del agente se transformó de improviso. Su expresión antes tensa, atenta, quedó transformada por la caída de los músculos faciales seguida de un volteo de ojos mezclado con un hilo de sangre emanado de la sien. 




			









			Cayó desplomado. La bala acababa de atravesarle la cabeza de lado a lado. 




			









			Katrina salió al pasillo, y con suma rapidez arrastró los dos cuerpos de sus víctimas al interior de la habitación de donde se la había visto salir. Después limpió con un trapo los restos de sangre dejados en la tarima blanca del pasillo. Recuperó la compostura de sirviente y se encaramó de nuevo por el corredor central de apartamentos. 




			









			Algo oyó que la dejó expectante, inmóvil en el centro del pasillo. Imaginaciones suyas. Seguidamente, guardó su arma a la espalda, bajo la chaqueta, para después extraer de su bolsillo una pequeña pistola de fabricación casera cuyo único proyectil era un dardo-jeringa con lengüetas de acero y plástico. Quitó el tapón que cubría la aguja y se la escondió bajo la manga de su camisa. 




			









			Esperé tras mi esquina el acercamiento de la Emperatriz Roja. Dejé mi bolso de mano a los pies. Las dos manos libres, mi máxima defensa. Pero mientras Katrina portara sus balas silenciadoras, ninguna llave de kickboxing habría de serme suficientemente efectiva. 




			









			Apreté los labios cuanto pude. Aquella rusa de gatillo fácil se hallaba a solo unos cuantos pasos de mi cuerpo encogido. Su siguiente víctima, acurrucada y frágil como un polluelo. Nunca le habría resultado tan fácil a esa asesina acabar con la vida de un ser humano. 




			









			Escuché los pasos. Hacia mí. Tan solo ocho metros nos separaban. 




			









			Me preparé para lo peor. 
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